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0. IMPORTANCIA DEL EMPLEO 
PARA EL DESARROLLO FAMILIAR 

El trabajo es «esencialmente una actividad social, que se 
realiza en función de un conjunto de expectativas y exigen-
cias sociales, tanto conscientes como inconscientes, manifies-
tas o encubiertas» (Neff, W. 1972, 18). 

Todos sabemos que el trabajo ocupa un lugar central en la 
vida y crecimiento personal y social. Son muchos los autores 
que han destacado el papel del trabajo como pilar básico de la 
salud. Recordamos aquí la intuición freudiana acerca de la 
persona sana como aquella que ama y trabaja. Aunque si bien, 
estos dos rasgos constituyen por sí solos materia para un in-
numerable elenco de investigaciones sobre psicología y 
sociología de la salud, también es cierto que en muchas oca-
siones desde estas ciencias sociales se ha olvidado y sesgado 
el estudio de la personalidad en dirección a los componentes 
afectivos dejando relegada a un segundo plano la importan-
cia de la situación sociolaboral de las personas. 

Han sido dos psicoanalistas culturalistas, E. Erikson y 
E. Fromm, los que partiendo de las intituciones freudianas y 
retomando las aportaciones de la psicología social y de la so-
ciología han completado la visión del desarrollo con términos 
como los de «generatividad», y el de «hombre productivo». El 
perimero de ellos, propuesto por Erikson (1985), destaca la 
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